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PRÓLOGO
a la edición española 

El prologuista oficial de este libro, Malcom Pines, lo considera fas-
cinante y profundo. Un lector como yo, interesado en los temas de la
religión en su vertiente teórica y práctica o pastoral, lo confirma. No
tengo cualificación psicológica ni terapéutica para juzgar la obra de
Agneta Schreurs, pero lo que puedo afirmar es que la lectura el libro
es altamente provechosa para todo aquel que tenga un mínimo inte-
rés en las relaciones entre los problemas psicológicos y espirituales.

Los ejemplos con los que la autora inicia el libro justifican clara-
mente lo que es el corazón e intencionalidad profunda del libro: abor-
dar las cuestiones “normales” o “corrientes” de la espiritualidad.
¿Quién no se ha encontrado en el trabajo pastoral, o en su propia evo-
lución religiosa, con casos parecidos a los que menciona la autora de
personas que juzgan ser castigadas por Dios ante una desgracia o una
enfermedad por su comportamiento pecaminoso anterior? ¿Y quién
no ha palpado la fuerza y serenidad que proporciona a las personas
una fe madura ante situaciones límite?

La religión, por referirse a lo sagrado o divino, a esa dimensión de
sentido radical de la realidad y la vida, es un elemento que toca pro-
fundamente las fibras del ser humano. Dada su importancia, la reli-
gión es un fenómeno humano peligroso. Lo estamos viendo en nues-
tro días, en sus manifestaciones sociales y políticas, acerca de cómo



puede desvariar por los caminos del fanatismo, el rigorismo, la in-
transigencia y la justificación del terrorismo o de la revancha justicie-
ra. Se puede usar el nombre de Dios muy en vano, de forma idólatra.

También el individuo se encuentra con un mundo religioso fasci-
nante y tremendo, para decirlo con la terminología de R. Otto. Lo sa-
grado o divino atrae y repele. Posee la fuerza de atracción de una re-
alidad que nos promete el sentido, la realización y la felicidad; y, por
otra parte, puede aparecer la faz negra de la amenaza, el juicio, el cas-
tigo, la vigilancia opresiva, la conciencia estrecha o sobrecargada. La
religión desata dinamismos internos –o los paraliza– que son impor-
tantísimos para el desarrollo y vida de la persona. De ahí la impor-
tancia de tratar o relacionarse de forma adecuada con el mundo reli-
gioso y espiritual.

El libro está escrito especialmente para psicoterapeutas, incluso no
creyentes, como parece que son en muchos casos. Es un libro que tie-
ne que explicar y justificar la relación entre el mundo psicológico y el
espiritual. Esta escritura justificadora de lo religioso la agradece tam-
bién el lector creyente porque capta mejor la imbricación entre el
mundo de la psicología y la espiritualidad. Especialmente, como la
misma autora señala, es valioso este esfuerzo, salpicado de ejemplos
prácticos, para los agentes que trabajan en la pastoral y que, frecuen-
temente, percibimos las interferencias psicológicas o mentales de los
presuntos problemas religiosos o espirituales, pero no acertamos a
deshacer el nudo. Aquí hay muchas sugerencias al hilo incluso de
verdaderas orientaciones teológicas.

Esta obra ayuda a ver la importancia de las imágenes religiosas de
Dios, el pecado, el más allá, etc. para una asunción o relación espiri-
tual sana. Y de una manera muy asequible y al mismo tiempo pro-
funda, relativiza estos símbolos, que apuntan a dichas realidades pe-
ro no son ellas mismas. Un hermoso ejercicio de reflexión teológica y
de cuidado y atención a las personas, a su mundo cultural y psicoló-
gico.

José María Mardones
Instituto de Filosofía CSIC Madrid 
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PRÓLOGO

Este es un libro muy importante: Agneta Schreurs entrelaza hábil-
mente las diferentes perspectivas y hallazgos de la tradición occidental
en los ámbitos de la psicoterapia, la religión y la espiritualidad. Y lo ha-
ce con claridad, amabilidad y persuasión. Los lectores se beneficiarán
enormemente de su exposición de la matriz fundamental de nuestra so-
ciedad y del modo en que, de forma invisible, como suele ser caracterís-
tico de la matriz fundamental, nuestro psiquismo acaba quedando im-
pregnado de esta tradición heredada. Su libro está firmemente enraiza-
do en una adecuada comprensión y exposición de la matriz dinámica
analítico-grupal.

Esta monografía, fascinante y profunda, está escrita por una perso-
na que reúne en sí unas cualidades excepcionales: un saber teológico
profundo, conocimientos y experiencia en psicoterapia y una compren-
sión muy penetrante del desarrollo histórico de la sociedad occidental,
todo ello expuesto con claridad y convicción. Agneta Schreurs se dirige
al lector y cautiva su atención a lo largo de su análisis de los profundos
valores humanos estudiados por la teología, la religión, la espirituali-
dad y la psicoterapia: la tristeza, el perdón (y su denegación), la culpa,
la vergüenza, el remordimiento, la venganza y la pérdida del sentido de
la vida. Nos muestra que, cuando la reconocemos plenamente, la espi-
ritualidad de un paciente puede desempeñar un papel positivo en psi-



coterapia. Desentraña hábilmente el complejo entramado de la psico-
patología y los problemas religiosos, de forma que logra esclarecer es-
tas materias tan oscuras. Nos educa y señala las lecturas complementa-
rias que nos llevarán más lejos en esta dirección.

Agneta Schreurs es holandesa y procede de una cultura donde la
teología y la religión continúan muy activas, un país donde el protes-
tantismo y el catolicismo son fuerzas culturales vivas. El lector se be-
neficiará de la inmersión de la autora en esta rica matriz fundamental
noreuropea.

A lo largo de dos décadas, analistas de grupo procedentes de dife-
rentes países europeos se han venido reuniendo dentro de un marco
transcultural en un esfuerzo por identificar y articular las “dimensiones
ocultas” del lenguaje, la cultura y la historia de nuestros países de ori-
gen. (El libro cita una contribución de L. Michel procedente de este es-
fuerzo conjunto). En uno de los seminarios les pedimos a los partici-
pantes que formaran distintos subgrupos de acuerdo con su educación
religiosa –católica, protestante, judía, musulmana, zoroástrica y atea–, lo
que produjo un considerable revuelo y un resultado muy productivo.
Pues lo cierto es que la mayoría de los psicoterapeutas dejamos a un la-
do, o así lo creemos al menos, nuestras raíces religiosas y espirituales y,
en consecuencia, prestamos escasa atención a la dimensión religiosa y
espiritual de nuestros pacientes. Robin Skynner, Murray Cox, Ronald
Sandison y Beaumont Stevenson destacan como excepciones en este
sentido; sorprendentemente, aunque contamos con varios sacerdotes
entre los miembros del Instituto de Análisis Grupal de Londres, éstos
aún no se han decidido a contribuir a nuestra producción escrita en la
medida en que podrían hacerlo. Espero que tanto ellos como los sacer-
dotes de otras procedencias, se sientan estimulados por la lectura de es-
te libro y que éste les persuada a compartir sus inestimables hallazgos y
experiencia en relación con el papel que desempeña la espiritualidad
dentro del proceso terapéutico. Ello supondría una contribución a la
producción escrita del Instituto que sería magníficamente recibida.

El interés por la dimensión espiritual de la psiquiatría es cada vez
más creciente. El Real Colegio de Psiquiatras de Gran Bretaña cuenta
actualmente con un grupo de presión que persigue el tema específico
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de la espiritualidad, el cual se muestra muy activo, cuenta con un gran
apoyo y fue fundado por un analista de grupo, el Dr. Andrew Powell.
La rica bibliografía que aparece en este libro estimulará el apetito del
lector, quien de seguro querrá más.

Considero que la descripción de las metáforas primigenias y las es-
tructuras narrativas primarias que se ofrece en este libro resulta de lo
más esclarecedora, y la advertencia acerca del peligro de la ideología
autoritaria me recuerda la distinción que traza Mikhail Bakhtin entre
la “voz autoritaria”, que no permite ningún diálogo, y la “voz persua-
siva”, que lo acoge calurosamente. Espero que los psicoterapeutas se
sirvan de esta última.

El presente libro constituye el resultado de un largo proceso de ges-
tación y no podría haber sido de otro modo. Es el producto de una men-
te lúcida que ha investigado la iluminación y también la noche oscura
del espíritu humano. Todos nos beneficiaremos de su atenta lectura.

Malcolm Pines
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